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UNIDAD 1,3.2

I-CARACTERISTICAS GEOMDBPOLOGICAS

1-1) TIPOLOGIA

Si consideramos al Chaoo como gran unidad, el dorso oentral es de 3er. / 

orden. Constituye fundamentalmente un relieve estructural suavizado por la  

erosión, condicionado al levantamiento de la llamada "dorsal Charata" ds // 

rumbo SV-SE, cuyo limite oeste coincide oasi exactamente en e l fijado para/ 

este estudio y el este con e l linaamiento Haohagai.

Los datos geofísicos, las perforaciones y la actividad sísmica oonflrman 

una tendenoia manifiesta al ascenso, es decir, a generar un relieve positi­

vo que se destaque en la llanura y todo parece indicar que la  neoteotónica/ 

sigue activa en el ¿rea. El terremoto registrado el 15 de octubre de 1968/ 

y descripto por Volponi, F. tuvo su epicentro en una fa lla  de la dorsal, // 

que tiene e l mismo rumbo que ésta (Fig. 3*2.1). De la  fotointerpretación y 

la  comparación con los informes de suelos, se deduoe además la existenoia / 

de una fosa tectónica bastante nueva en Tres Isletas (pre-Lujanense) (Foto/ 

3.2.1 ).
La dorsal parece comportarse como un conjunto de bloques en asoenso, oon 

probable basculamiento general haoia el SE. Topográficamente se destqca 00 

mo un dorso muy poco elevado con respecto a las áreas vecinas, no obstante/ 

lo cual, en algunos sectores e l asoenso al mismo puede detectarse claramente, 

como ocurre en las proximidades de Maohagai yendo por la  Ruta 16 desde Resis 

tencia•

1-2) MODELO

Se destaca por contraste oon las áreas vecinas como un relieve oasi pla­

no, sin valles fluviales y oon pendiente general hacia e l SB. Su limite oc 

cidental es neto pero pooo perceptible topográficamente (sigue e l lineamien 

to ds fa llas o flexuras que deben generar varios esoalones estructurales cu 

biertos y disimulados por sedimentos modernos) y no es posible deteotarlo /



pues se extiende paralelo y al oeste del lím ite de este estudio, pero a po­

ca distancia del mismo.

Su lím ite oriental al principio fue neto y seguía e l lineamiento Macha-/ 

gai (SVi'-KE), pero procesos de erosión regresiva lo  han hecho retroceder tan 

to más cuanto más al norte, hasta constitu ir un lím ite por contraste erosi­

vo que se extiende desde V illa  Angela al norte, con dirección submeridiana«

Al sur de esta localidad acompaña aún al lincamiento tectónico. Por e l ñor

te no ha sido posible d e fin ir  e l lím ite ya que sobrepasa e l área en estudio, 

pero es muy factib le  que inicialmente haya estado condicionado por una fa l la  

de dirección caribeana (KW-SE) relacionada a la fosa del r ío  Bermejo. Ac-/ 

tualmente debe corresponderse con e l lím ite sur del paleoconoide del r ío .

Por e l sur, prácticamente en e l lím ite Santa Fe-Chaco, termina morfológi 

camente por la  depresión del gran paleovalle del Salado. Este establece un 

lím ite neto y corapartimentado; uno de sus afluentes llegaba desde e l oeste,

giraba al sur, entre Gancedo y Pinedo y dio lugar a la unidad 1.3.2.4 casi/

en e l lím ite con Santiago del Estero.

El modelo es típicamente poligenético ya que: I o ) Está condicionado al / 

levantamiento de la dorsal Charata; 2o ) Está dominado por e l efecto estruc­

tural de los sedimentos más modernos dispuestos en estructura tabuliforme y 

con suave buzamiento al SE; 3o ) Es e l  re lic to  de una gran superficie de pe- 

dimentación (P l ) ,  que en la  zona es subestructural; 4o ) Presenta dos paleo- 

modelos superpuestos; uno eó lico  (PE) y otro flu v ia l (PF) en forma de conoi 

des.

Es importante mencionar estos factores condicionantes del modelo, porque 

su aparente horizontalidad ha llevado más de vina vez a considerarlo como s_u 

mámente simple desde e l punto de vista genético y nada más alejado de la // 

realidad que esto.

1-3) DKIBAIES KEH0HE3 QUE PRESENTA

Con los datos obtenidos es posible desagregar e l dorso en gran número de 

unidades taxonómicas menores, pero a los fines de este trabajo se estable-/



cieron las subunidades inmediatas para no complicar e l diseño cartográfico/ 

n i las explicaciones. E llas son:

1.3.2.1 PLANICIE JE PALEOCONOIDES ALUVIALES CON BOSQUES ALTOS. UNIDAD SAEN2 

PENA.

1.3.2.2 PLANICE 3UBESTRUCTTJPAL PA1E010LIZADA CON BOSQUES ALTOS Y SABANAS.

UNIDAD LA¿ BREÑAS.

1.3.2.3 PLANICIE SUEESTRÜCTURAL PALEODUlíIZADA CON BOSQUES ALTOS Y SABANAS. 

UNIDAD SANTA SYLVUTA.

1.3.2.4 DEPRESION 3EL PALEO VALLE AFLUENTE BEL PALEOSALADü CON PARQUBS Y SA­

BANAS. UNIDAD GANCEDO.

No vamos a entrar aquí en detalles sobre las mismas puesto que serán ana 

lizadas en otro tomo, pero creemos necesario hacer algunas consideraciones/ 

generales, que permitan una primera apreciación global de los rasgos geomor 

fo lógicos dominantes.

En primer lugar, las 3 primeras tienen como rasgo de unidad e l paleomode 

lo  eó lico  (PE) y representan tana transición continua de SH a NE (Gráfico 3» 

2 .1 ), lo  cual es fá c i l  de comprender s i tenemos en cuenta que cualquiera ha 

ya sido e l grado d6 aridez a que estuvo sometida e l área en periodos ante-/ 

riores, siempre la humedad, las precipitaciones y temperaturas irían  gra-// 

dualmente en alimento hacia e l HE, ya que no existieron elementos morfológi­

cos transversales ni longitudinales suficientes como para generar gradien-/ 

tes bruscos en cualquiera de esas funciones.

También se puede in fe r ir  por la morfología, que la dirección dominante / 

de los vientos fue siempre SW-NE, es decir, la misma que e l rumbe de la dor 

sal y lógicamente, las paleoformas eólicas están siempre alineadas de acuer 

do a é l .  Esa morfología se caracteriza por los paleocampos de cordones (HS 

cc ), pero éstos fueron variando sus características de SN a NE. Hacia e l / 

S¥ (Unidad Santa Sylvina) se generaron largos cordones en forma de S e if  o // 

Cresta de Gallo, entre los cuales se intercalan depresiones eólico-estructu



rales largas y anchas, que a su vez se cubrieron con micro dunas, aún v is i­

bles en las fotografías aéreas (P ig .32 .2 ). Muchos de esos cordones parecen 

derivar de grandes bardanas, ya que este último paleomodelo es reconocible, 

aunque desmantelado, en las aerofotos y ha sido cartografiado. El paleo-mo 

délo fue a l l í  e l de una serie de depresiones eólico-estructurales dunizadas, 

arreicas e interconectadas, es decir lo  que se conoce como "Tala" en modela 

do desértico (F ig . 3.2.3 )> (Poto 3 .2 .3 .).-

En e l centro de la dorsal (Unidad Las Breñas), los cordones fueron más / 

estrechos y más próximos, de manera ta l que las depresiones son cerradas y/ 

marcadamente alargadas, lo  cual se traduce hoy en e l modelo de ocupación a- 

gríco la  y contrasta con e l de Santa Sylvina (Gráfico 3*2.l ) .

Hacia e l norte, e l paleomodelo eò lico  originó un campo de cordones muy / 

bajos y muy próximos, a ta l punto que ofrecía e l aspecto de superficie "pej. 

nada" que aún presenta y se traduce en la orientación de la textura fotográ 

fica  correspondiente a los bosques (F'ig. 3*2.4)*~

Las unidades 1.3.2.1 y 1.3*2.2 se caracterizan además por otro paleomode 

lo  transicional; pero degradante de líE a SW, constituido por paleoformas flu  

v ia les , (F?) 4ue generaron paleovalles más o menos paralelos y paleoconoides 

(Gráficos 3*2.1 y 3*2.2) que fueron considerados como antiguos va lles del Sa 

lado o del Bermejo, pero son simplemente re lic tos  de una vasta red paralela 

anastomosada que cubrió e l gran pedimento a qu6 hicimos referencia en e l // 

punto 1-2 (F ig . 3*2*5)* Cuando se generó la gran fosa tectónica que se ex­

tiende al oeste del dorso y es prolongación de la Pampa de las Lagunas (PA- 

SSOTI, F . ) debió estar totalmente colmatada por sedimentos, a ta l punto que 

e l  dorso constituyó un n ivel de base local cue originó e l desarrollo de co­

noides aluvialesyterminales en cohalescencia, lo  cual vuelve a reafirmar e l 

importante papel de la neotectónica, que desconectó e l paleomodelo, al rea— 

centuar e l desnivel por un nuevo descenso de la  fosa occidental.

Esos paleovalles flu v ia les  y sus paleocomidés son dominantes en e l  HE // 

(Unidad Sáend Peña) y van perdiendo importancia hacia e l  SE hasta desapare-



cer en la unidad Santa Sylvina y sus paleoderrames latera les (PPd) fueron / 

también eolizados. Sin embargo, los bruscos cambios de dirección que pre-/ 

sentan los paleovalles flu v ia les  (PFv) parecen estar condicionados por un / 

paleomodelo eó lico  (P ig . 3 .2 .6 ), por lo  cual es de suponer 2 ciclos de semi 

aridez, con un intermedio más húmedo (por lo  menos) anterior a la época ac­

tual.

Sintetizando, podríamos decir que hacia e l Norte (Unidad Sáenz Peña), e l 

dorso presenta un modelo dominado por las paleoformas flu v ia les  y secunda-/ 

riamente paleoeolizado y subestructural. Por e l Sur (Unidad Santa Sylvina) 

es dominante e l paleomodelo de cordones y planicies estructurales o subes-/ 

tructurales embutidas y sin paleomodelo flu v ia l. (Gráfico 3*2 .2 ).-

La zona central (Unidad Las Breñas) es típicamente de transición y pre-/ 

senta elementos de las otras dos.

Por su parte,las unidades Santa Sylvina y Las Breñas presentan un modelo 

particu lar que se está extendiendo por e l SW de la Unidad Sáenz Peña y es / 

determinado por prooesos seudokársticos, caracterizado por depresiones más/ 

o menos circulares,seudodolinas (SKd) algunas veces con agua (SKd), in te r li  

gadas por canales de asentamiento (SKa), en redes cribado-pinadas o cribado- 

bayoneta, que ta l vez constituyan uno de los campos p riorita rios  de estudio 

para una segunda etapa (P ig . 3.2.7)*

La última unidad (l.3 *2 .4 )>  no tiene ninguna relación con las otras y ejs 

tá constituida por e l amplio paleovalle ateTrazado (de un paleo-afluente del 

Salado), que en e l sector en estudio se extiende de norte a sur hasta e l / 

lím ite provincial (F ig . 3*2.8).

El paleomodelo es perfectamente reconocible en las fotografías aéreas, / 

distinguiéndose las terrazas Too, To, y T^, 0 bien PFoo, PFo, PP  ̂ y PP^* 

Las paleot6rrazas de la planicie del lecho menor (PPoo y PPo) y e l  paleoca- 

nal de estraje (PPs) constituye!» una banda tonal perfectamente reconocible/ 

de más de 500 m. de ancho y, en las grandes precipitaciones, e l  va lle  en su 

totalidad aporta un considerable caudal hacia e l paleovalle del Salado lo  /



cual es de tener en cuenta en los estudios hidrológicos.

Procesos de erosión regresiva se están extendiendo desde esta unidad ha«- 

cia la de Santa Sylvina, generando cuencas afluentes como puede verse al sur 

de C3eneral Pinedo.

1-4) ICHFOl.lLpm

En su conjunto, e l bloque se comportó inicialmente como un gran p ila r  de 

llanura, limitado entre las cotas 102 ra y 76 m, como un enorme paralelogra- 

mo inclinado al SE, con una amplitud de 26 m y una pendiente media de 4^oo( 

F ig . 3 .2 .9 ); pero los procesos erosivos, por regresión de cabeceras, lo  fue 

ron incidiendo por e l Norte haciendo retroceder su lím ite , ta l como lo  he-/ 

mos expuesto anteriormente (Gráfico 3*2.1). Es por e l lo  que actualmente, / 

sólo hacia e l centro-sur S6 puede observar ese paleomodelo (amplitud y pen­

diente) extendido entre las cotas mencionadas, en tanto que desde V illa  An­

gela al Norte, e l lím ite cruza oblicuamente las curvas de n ive l, para l ie -/  

gar en e l extremo NE a coincid ir con la  cota 94 m (P ig . 3»2.10)o-

Es importante mencionar que al SW se definen dos grandes planosj uno o—/ 

rientado hacia e l SE, que es e l re lic tu a l, con pendiente 4%oo y otro orien­

tado al Sur, correspondiente a la Unidad Santa Sylvina (F ig . 3*2.10), cuya/ 

pendiente es de yjíoo. El contacto entre ambos está definido por in flex io -/  

nes de las curvas de n ive l, orientadas de norte a sur, lo  que hace suponer/ 

un condicionamiento estructural con lincamiento SSfofranciscano.

Un elemento anómalo en e l modelo es e l paleovalle de un afluente del an- 

tiguo va lle del Salado, que dio lugar a una profunda depresión de varios k i 

lóaetros de ancho y más de 20 m de profundidad, que corre en e l extremo 

del Chaco, pasando entre General Pinedo y Gancedo con dirección Norte-Sur.

Otro elemento morfomátrico importante es la d ivisoria  entre la vertiente 

del sistema Golondrinas y la del Paraná, ya que al norte de la misma, la  am 

p litud de la energía del re lieve  aumenta considerablemente y puede detectar 

se e l condicionamiento morfométrico generado por e l paleomodelo.

Es conveniente hacer algunas consideraciones sobre cómo deben interpre-/



tarse estos conceptos morfométricos en función de la escala taxonómica, pa­

ra ev ita r confusiones o malas interpretaciones posteriores.

Guando se trabaja una unidad de la magnitud de ésta, los elementos morfo 

métricos menores pierden sign ificac ión  frente a los mayores y son estos úl­

timos los que nos determinan, para esa unidad, su amplitud, energía y ampli 

tud de la energía.

Por ejemplo: s i consideramos la totalidad de la unidad 1,3.2 con una am­

plitud de 26 m, nc existe ningún elemento morfológico s ign ifica tivo , ya que 

las máximas diferencias de altura sobre la paleoplanicie estructural alcan­

zan en e l extremo norte a unos 5 m en valores medios, es decir l/5 de la / 

amplitud; de a l l í  que la  amplitud de la energía (5 m) es despreciable y ba­

ja con respecto a la amplitud to ta l (26). Con mucha mayor razón podríamos/ 

decirlo  para e l sur, donde las diferencias de altura sobre e l plano son de/ 

unos 2 m en valores medios, es decir l/ l3  de la amplitud.

Es por e l lo  que s i a toda la unidad 1.3*2 la describimos como un plano/ 

inclinado, no cometemos error conceptual, a esa escala. Pero s i cambiamos/ 

de unidad, en la medida en que ésta sea de menor orden, la amplitud disminu 

ye y las alturas relativas de las formas menores se hacen más s ig n ific a t i-/  

vas.

Esto tiene una gran importancia en los estudias de hidrología y casi nun 

ca es considerado en su verdadera magnitud.

Tomemos por ejemplo extremo a la Unidad Santa Sylvina (1 .3 .2 .3 ), que fo r  

ma parte del dorso (1 .3 .2 ); habíamos dicho que su pendiente media es del // 

4 %o0. Si consideramos lospaleocordones de dunas, éstos se sobreelevan u- 

nos 2 rn. sobre la paleoplanicie estructural, con un ancho de 1 Km. como má­

ximo, lo  cual s ign ifica  pendientes del 40 %oo (F ig . 3*2.11 y  3 .2 .12 ).

Es lógico que un ojo no experimentado no detecte este paleomodelo dunar/ 

y considere erróneo hablar de la  existencia de paleocordoríes, lo  cual no // 

s ign ifica  que no existan.La ventaja de la visión estereoscópica reside en / 

la exageración del estéreo modelo, que aumenta aúú más e l desnivel y permi­



te reconocer claramente e l paléomodelo dunar de cordones y barjan a 8.

Volviendo a las pendientes, puede apreciarse que e l paléocordón genera va 

lores 13 veces superiores: no debe extrañamos entonces que todo e l es corri­

miento se oriente siguiendo e l paleomodelo.

Por otra parte, s i consideramos la sección transversal de un paleocordón, 

en 20 km de ancho, aquél representa una amplitud ds energía igual a l/3, lo  

cual cambia mucho e l valor de l/ l3  en relación con la  amplitud to ta l (26 m) 

de la  gran unidad.

lío nos cansaremos de in s is t ir  sobre este aspecto, porque e l frecuente // 

desconocimiento de la geomorfología y la vulgarización de ciertas imágenes/ 

visuales hacen asociar e l modelo eó lico  a sedimentos arenosos y a formas // 

más o menos espectaculares. Si bien eso ocurre en otros sistemas de modela 

do, no implica de ninguna manera que siempre sea así, ya que ese modelo pue 

de estar constituido por cualquier material suelto, redepositado y su ampli 

tud re la tiva  puede fácilmente pasar desapercibida a los ojos poco expertos; 

no debe pasar, sin embargo, sin ser tenido en cuenta por lo menos para los/ 

hidrólogos, que saben muy bien que de ser plana una superficie, e l escurri- 

miento es indefectiblemente mantiforme y que ciertas redes, aón incipientes, 

pueden detectar un modelo eó lico .

1-5) HDBP0CEHBS3S

La fa lta  de estudios geológicos de detalle y sobre todo la poca sistema­

tización  estratigráfico-cronológica del Cuaternario en la zona estudiada, / 

hace sumamente d i f í c i l  intentar correlaciones y datacionés cronológicas, lío 

obstante, se ha podido obtener información como para establecer algunas pa_u 

tas que pueden orientar trabajos de geocronología, que consideramos impres­

cindibles s i se desea lograr una datación con c r ite r io  c ien tífico .

Dejaremos de lado la evolución pre-cuaternaria, de la  cual se han ocupa­

do ya varios autores y que en líneas generales son coincidentes en aceptar/ 

tina tendencia positiva de esta gran unidad, como consecuencia del progresi­

vo ascenso de la "dorsal Charata" y e l  descenso de sus áreas marginales //



al oriente y occidente«

A n ivel geotectónico podemos decir que no se trata de otra cosa que la / 

prolongación del dorso occidental de Santa Pe, pero con un cambio notable / 

de orientación. En efecto, en e l último predominan los lin6amientos subme­

ridionales y e l dorso lim ita al occidente con la "Pampa de las Lagunas" por 

medio de la línea de fa lla  Tostado-Selva, en tanto que al entrar al Chaco / 

e l lincamiento dominante es e l brasileño (SW-NE), e l cual parece predominar 

en Chaco y Pormosa con prolongación en e l Paraguay occidental.

En segundo lugar, podemos decir que la neotectónica es activa en e l área, 

como se deduce del sismo registrado en e l dorso e l 15 de octubre de 1968, / 

(cuyo epicentro estuvo en la  línea de fa lla  paralela al fe rro ca rr il Avia-Te 

rai-Pinedo) y por la fosa de Tres Is le tas , que es por lo menos pre-Lujanense

Finalmente, la dorsal que sustenta e l  dorso no es un p ila r  monolítico, / 

sino que debe estar formado por una serie de bloques paralelos (cortados ade 

más por fa lla s  con direcciones diferentes de la  brasileña) y que actúan con 

juntamente como una criptodorsal activa que genera e l dorso. Las aguas te r  

males de Sáenz Peña son muy sugestivas al respecto.

A n ive l morfocronológico serán expuestos mayores detalles de conjunto // 

(en relación con la  evolución del área durante e l Cuaternario), al tra tar / 

la Unidad 1 .4 , de a l l í  que únicamente nos referiremos a los aspectos más s_o 

bresalientes de la unidad que estamos considerando.

Aparentemente, sobre la base de la escasa información existente, los se­

dimentos que sustentan e l modelo subestructural del dorso corresponden al / 

Belgranense. SI comienzo de la  depositación del Belgranense in fe r io r , para 

nosotros correspondió a una face húmeda, un levantamiento o acentuación del 

n ive l general de la llanura y la definición del eje tectón ico-flu via l del / 

Paraguay-Peraná•

Cronológicamente lo  hacemos coincid ir con la 2da. ingresión del Mar Pam­

peano y e l in terg lac ia l KINIEL-RISS del hemisferio Norte (Pleistoceno medio) 

También representaría e l fin  del Pampeano in fe r io r  (Formación Pampeana).



La depresión situada al oeste del dorso estaba colmatada y ascendió con­

juntamente, de a l l í  que no se interrumpiera e l escurrimiento flu v ia l prove­

niente desde las sierras.

Un período rexistásico a seco, acentuado por e l levantamiento epirogéni- 

co, da lugar a que se genere una extensa superficie de pedimentación (P^ ),/  

que se correspondería al in ic io  de una regresión marina (P ig . 3 .2 .5 ). Suce 

dió a e llo  un biostásico seco durante e l Belgranense medio (para nosotros / 

coincidente con e l máximo de una regresión), y la  glaciación R3SS del üemis

fe r io  Norte.

Iniciada una nueva ingresión, sobrevino un rexistásico a húmedo y los // 

ríos entallaron va lles flu v ia les  sobre e l Belgranense medio debido al n ivel 

a lto  de la dorsal, pero manteniéndose e l escurrimiento proveniente del oes­

te (F ig . 3.2.13 )jes por e l lo  que, aún instalado e l siguiente biostásico húme 

do (Belgránense Superior), e l proceso de entallamiento subsistió y práctica 

mente no hubo depositación apreciable en e l dorso durante e l in terg laciar / 

RI3S-¥UST y hasta e l máximo de la ingresión que corresponde al Belgranense/ 

superior.

Evidentemente los depósitos correlativos deben e x is t ir  en la  unidad 1.4.1 

donde se desarrollaron ambientes de lagunas, cañadas y esteros.

Sucedió a este período un rexistásico hacia seco(Bonaerense in fe r io r ) y/ 

los va lles  excavados durante e l Belgranense medio se ensancharon por plana- 

ción lateralJ poco a poca se colmaron y sobreelevaron hasta formar amplios/ 

derrames laterales (pFd) (F ig . 3.2.14) y conoides aluviales sobre e l dorso, 

los que se amoldaron en parte al paleomodelo éó lico  del Bonaerense medio.

El fin a l de este proceso se correspondió con la máxima regresión marina/ 

y e l comienzo de un rexistásico a húmedo f considerando e l primer pico /

de WURJi y luego e l biostásioo del Interglaoiar WURM I  y I I .

Una nueve manifestación tectónica tuvo lugar en este período en las llanuras, 

y fa lla s  submeridianas acentuaron le  dorsal occidental de Santa Pe, generan 

do la ñar Chiquita por endicamiento tectónico y hundimiento re la tivo  de la/



"Pampa de las Lagunas"• Lo mismo ocurrió en e l Chacos la criptodorsal Cha­

rata asoendió re la tiva  i na nte con respecto a la fosa tectónica prolongación / 

de "La Pampa de las Lagunas" y los cursos dejaron de funcionar.

El modelado flu v ia l perdió a partir de ese momento toda sign ificación  en 

e l dorso (Unidad 1 .3 .2 ), por desconexión d6 cabeceras.

El máximo seco correspondiente cronológicamente con e l primer pico fr ío /  

de le  glaciación WTRK, seria responsable de un modelado eó lico , tanto más / 

notorio cuanto más al Sn y que según lo  comentado anteriormente, constituye 

uno de los paleomodelos mas s ign ifica tivos  de esta subunidad (P ig . 3*2.15 )» 

ya que llegó  a avanzar sobre los antiguos depósitos flu v ia les .

Sus sedimentos son resultado de la removiíización de los del Bonaerense/ 

medio, por lo  cual es muy d i f í c i l  diferenciarlos por su color ro jizo  a par- 

duzco.

Las siguientes etapas tienen poca agn ificación  en e l área. El Lujanense 

se instaló en las depresiones tectónicas como la de Tres Is le tas , al igual/ 

que e l Platense y sólo por 6 l HE lograron penetrar en los paleovalles y en­

tre los derramas de los paleoconos, por un proceso de erosión que los preoe 

dió. En las unidades 1.3*2»2, 1.3*2.3 y 1*3*2.4 sus depósitos apareoen co­

mo intercalaciones lenticu lares arcillosas, en los paleovalles flu v ia les  y/ 

probablemente en algunas depresiones eójico-estructurales, generadas sobre/ 

e l  Bonaerense medio, puedan e x is t ir  depósitos aislados que solo podrían de­

tectarse con estudios de d e ta lle .

E l último período biostásico seco (Cordobense), sólo consiguió remodelar 

e l  paléomodelo eó lico , y e l  rexistásico húmedo subactual en parte logró es­

tablecer incipientes canales meándricos en los paleovalles, hoy prácticamen 

te colmatados.

Pal ves otro rasgo importante y digno de mención, es la  extinción de la/ 

fauna raegateriana durante los tiempos lujanenses y e l  paso de condiciones / 

fitogeogréficas semejantes a la  actual, a las de estepa arbolada durante e l  

Platense, y a la  estepa casi pirra durante e l  Cordobense, cuyo retroceso de—



bió comenzar hace unos 15.000 años.

En sín tesis , quedan definidos algunos prooesos morfogenéticos, a saben/ 

I o ) La tendencia positiva del dorso por efecto de la  neotectónica activa; / 

2o ) la  alternancia de ciclos húmedos y secos desde principios del Cuaterna­

r io ; 3o ) la alternancia de modelos eólicos y flu v ia les .

Palta determinarj I o ) La secuencia cronológico-estrategráfica de los c i­

clos; 2o ) El número de ciclos húmedos y secos y su correlación con la neote_c

tónica y las oscilaciones climáticas del Cuaternario; 3o ) El papel de los /
'

procesos rexistásicos de húmedo a seco y viceversa, entre cada c ic lo , los / 

que en última instancia representan los procesos generadores de formas más/ 

s ign ifica tiva s .

2-CARAC-LLRISTICAS PITO GEOGRAFICAS

2-1) TIPOLOGIA

Esta unidad, que corresponde según e l c r ite r io  taxonómico establecido a/ 

una de 3er» orden, coincide con la  subregión de parques y sabanas secos (MD 

RLLLü, J . )  y e l sector comprendido dentro de nuestra área en estudio está / 

emplazado en e l extremo orien ta l.

El rasgo tipológico más notorio y e l que establece mayor contraste con la 

situada al oriente, es la  presencia dominante de formaciones de leñosas, e_s 

peciaimenie agrupadas en fisonomía de bosque, y la antropización del paisa- 

¿e.

be este último nos ocuparemos en particular más adelante, pero creemos / 

neoesario destacar que la  ocupación humana se ha realizado en áreas no cu-/ 

biertas primitivamente por bosques, sino por fisonomías de sabanas, a lo  / 

cual han aludido ya varios autores.

Le ta l manera, desde e l punto de vista fitogeográ fico , consideraremos al 

paisaje prim itivo compartimentado en 2 fisonomías 1 una con predominancia de 

leñosas y otra mixta, con presominsneia de gramíneas.

Esos rasgojs fitogeográficos se presentan asociados a dos grandes modelos 

morfológicos,, cuya sign ificación  ofrece una transición compartimentada des­



de e l norte hacia e l sur.

En e l norte, las leñosas se presentan asociadas a un paleomodelo flu v ia l 

cuyos paleoconoidcs aún persisten bajo la cubertura vegetal y hacia e l sur, 

se implantan sobre un paleomodelo eó lico , que s i bien no está ausente en e l 

norte, no condiciona tanto a la vegetación como al sur (Fig.Gráfico 3.2.3 -  

F ig . 3.2.18).

Las sabanas, en cambio, muy poco s ign ifica tivas al norte, fueron ta l vez 

competidoras con e l bosque en e l sur, ocupando grandes cubetas condiciona-/ 

das por e l paleomodelo eó lico  (Gráfico 3*2.3).

Otro elemento que determina características particulares en toda la uni­

dad es la fa lta  de anegabilidad. E llo  puede ser atribuido a 2 factores // 

principales» I o ) Cuanto más al occidente, es mayor la deficiencia de agua,/ 

y 2o ) e l  área, elevada estructuralmente, permite e l escurrimiento de las a-/ 

guas de precipitación.

Esto trae en consecuencia un nuevo factor de cohesión interna que puede/ 

considerarse rasgo tipo lóg ico  de la unidad en cuanto a. su fitogeogra fía  y / 

es la  presencia de características sem ixeroflticas cada vez más predominan­

tes hacia e l oeste, en lo  cual coinciden numerosos trabajos de investigación 

realizados sobre e l tema y lo  observado en campaña.

Podemos también considerar como rasgo tipológico de esta unidad la  domi­

nancia actual casi absoluta de 2 tipos biológicos» árboles y arbustos (como 

leñosas) y mucha menor superficie para las gramíneas.

Ambos elementos tienen que haber constituido unidades fisonómicas que cu 

brían aproximadamente igual área. Hoy queda como dominante e l  bosque, que/ 

en este unidad se presenta como ambientes ecológicos de monte fuerte.

2-2) EL IDIELC

El modelo que presenta la vegetación del área contrasta marcadamente con 

e l de las unidades situadas al este.

En esta unidad, está regido fundamentalmente por 2 grandes modelos raorfo 

lógicos, que se interpenetran en e l área central.



De acuerdo a este condicionamiento por la morfología, en e l norte, la pre 

sencia de paleoconoides interrumpe en sectores a la masa de "bosque alto ce­

rrado con abras, haciendo aflorar e l paleomodelo flu v ia l, lo  cual se tradu­

ce en una disminución de la cobertura boscosa, en la  aparición de sabanas,/ 

parques, sabanas arboladas, o bien pastizales, cuya alineación se adapta a/ 

aquella morfología - (F ig . 3.2.16),

Por otra palrtc, e l paleomodelo eó lico  que retrabaja los sedimentos flu -/  

v ia les no es fácilmente perceptible a simple vista, pero s í á la visión  este 

reoscópica de deta lle . Se traduce en una alineación de las lanosas más a l­

tas según e l sentido IJE-SH de los palé o cordones, (Fig. 3.2.17) los cuales, en 

e l  sector a que nos referimos están muy próximos y su ancho oscila en unos/ 

100 m. Esto hace que toda la masa boscosa presente una especie de peinado/

orientado según los cordones.

Aparentemente las abras del bosque corresponden a pequeñas cubetas empla 

zadas 6ntre cordones, cuando ,son naturales y no producto de la acción antró 

pica.

En las fotos aéreas puede apreciarse que e l ancho, e l largo y la separa­

ción de los cordones fueron haciéndose cada vez mayores hacia e l sur de la/ 

unidad. De a l l í  que las masas de bosque alto  cerrado comiencen a tomar pre 

feiencialmente e l rumbo y la  alineación de e llo s , dejando entre s í las cube 

tas a que nos hemos referido y que probablemente primero estuvieron ocupa-/ 

das por sabanas.

Este modelo da al área central de la subunidad un aspecto de marcada ato 

misación con relación a los grandes espacios ocupados por bosque en e l nor­

te (F ig . 3.2.19 y Gráfico 3.2.3)> y los del sur, en los cuales las sabanas/ 

alcanzan su máximo desarrollo, separadas por las alineaciones boscosas. E- 

lla s  aún hoy traducen la morfología del modelo eó lico  subyacente, ya que s i 

bien «n muchos sectores persisten cordones pequeños y finos, en otros la ve 

getación .-nuestra su mayor desarrollo, un tono gris  mas oscuro, y orientación 

regida por dunas barjanas y en cresta de ga llo . (F ig . 3*2.18).



ün rasgo característico del modelo fitogeográfico  es su orientación coiUi 

cidente con la de la  subunided.

La existencia del dorso elevado crea un contraste muy grande con las á-/ 

reas vecinas,y no obstante e l lo ,  todo e l lím ite oriental puede considerarse 

transicional compartimentado, debido a ls  paulatina incorporación de las u- 

nidades fisonómicas del área deprimida, a las unidades del dorso, lo  cual se 

da fundamentalmente a través de una disminución en densidad del bosque, co­

mo así también de la superficie por é l ocupada. Del mismojmodo, ese lím ite/ 

compartimentado permite encontrar áreas boscosas, florísticamente semejan-/ 

tes a las del dorso, en áreas elevadas, rodeadas de fisonomías de inundación 

como ocurre al SZ.

Lo mencionado anteriormente determina una compleja secuencia ecológica de 

sentido oeste-este, cuya paulatina degradación hace sumamente d i f í c i l  la de 

lim itación exacta del área desd6 e l punto de vista fitogeográ fico .

Hacia e l norte, e l lím ite es completamente arb itrario  y fijado  solo a // 

los efectos por e l Comité Eajos Submeridionales. lío obstante, es muy proba 

ble que un poco más hacia e l  norte, e l  paleoderrame del Bermejo constituya/ 

un lím ite bien neto, tanto desde e l punto de vista f lo r ís t ic c  como de la // 

disposición espacial de la vegetación, ya que en nuestra unidad e l modelo / 

guarda relación con e l paléomodelo eó lico  según una orientación idéntica a/ 

la de toda la sub-unidad, mientras que hacia e l norte está orientado perpen 

dicularmente a e l la ,  regido por la dirección de los paleoderrames con mode­

lo  de conoides.

Al sur, e l lím ite está dado por e l paralelo 28° pero continúa igual modc 

lo  hasta Santa Pe, donde al encontrar e l paleovalle del Salado, termina por 

un contacto neto.

2-3) IMIDA3ES JE3ICHES QUE AGRUPA

Dentro de esta unidad de orden, han podido establecer las siguien-/

tes de 4° í

Unidad Sáenz Peiía, con bosques altos (1 .3 .2 .1 ).



Está cubierta casi en su totalidad, por un estrato de bosque a lto .

Ya hemos hecho mención al paleomodelo eó lico  de dirección 3W-KE, e l cual 

orienta a la masa foresta l según e l lineamiento de los paleocordones y que/ 

es atravesado casi transve realmente por paleocanales que con orientación / 

UW-SE se convierten en una densa red hacia e l este, y constituyen importan­

tes paleoconoides que por lo  general están cubiertos por espartillares del/ 

género Ellionurus, conviviendo en fisonomía de sabanas con árboles y arbus­

tos.

Unidad Las Breñas con bosques altos y sabanas (1 .3 .2 .2 ).

El aumento de la superficie ocupada por la actividad humana d ificu lta  e l 

conocimiento de los rasgos fitogeográficos existentes antes de aquellos, lío 

obstante, en las fotos aéreas puede observarse la  correspondencia entre la/ 

morfología y la cubierta vegetal, aunque con características algo diferen-/ 

tes a la anterior unidad.

Los bosqueá altos sobre paleocordones no constituyen ya una masa conti-/ 

nua, sino que la mayor separación existente entre aquélos los estrecha oada 

vez más, al mismo tiempo que se hacen mas anches las cubetas eólicas cuya / 

cubertura vegetal entendemos que debió corresponder a sabanas pirogéneas, /

(F ig . 3.2.16).

Unidad Sanljr Sylvina, con bosques altos y sabanas (l .3 »2 .3 )»

Esta unidad ocupa e l extremo sur del dorso, y es en e lla  donde mayor fue 

la  destrucción de la cobertura vegetal originaria por la actividad humana.

Su modelo presenta hoy formas aproximadamente e líp ticas  correspondientes 

a cubetas en las cuales las leñosas verían frenado su desarrollo por la  pre 

sencia periódica del fuego, favorecido por la potente biomasa pirógena cons 

titu ído  por las gramíneas.

Los grandes paleocordones bordean a las cubetas, cubiertos por bosques / 

a ltes , cuya degradación puede observarse hoy tanto hacia e l sur como hacia/ 

e l  oeste, no solo en altura del estrato arbóreo superior, sino también en / 

densidad de copas y en superfici cubierta.



Unidad Gancedo con parques y sabanas (1 .3 .2 .4 ).

El modelo fitogeográfico  de esta subunidad, contrasta marcadamente con / 

e l de las ya descriptas, y en especial con las dos últimas, con las cuales/ 

lim ita .

lío es acá e l oaleomodelo có lico  e l dominante en la distribución de la ve 

getación, sino e l paleomodelo f lu v ia l.  Este determina gradientes topográfi 

eos y morfológicos que condicionan la presencia de fisonomías de leñosas ba 

¿as en las áreas más elevadas, las cuales degradan poco a poco a espacios / 

más abiertos constituidos por sabanas mixtas, sabanas arbustivas y gramíneas 

dominantes en las depresiones. Existe un marcado predominio de las fisono­

mías mixtas sobTe las puras de gramíneas, pero todae e lla s  se hallan regí-/  

das en su orientación por las características del paleovalle y sus diversas 

formas morfológicas.

Por otra parte, e l escurrimiento superficia l en forma de surcos en los / 

g lac is  de las paleóterrazas, hace que la vegetación de leñosas se oriente / 

según su dirección y aparezca con un bandeado muy fino, de aspecto conver-/ 

gente hacia las áreas mas deprimidas del paleocanal de e s tia je .

YABIAITZA NATURAL

La densa ocupación humana que caracteriza a esta subunidad, d ificu lta  en 

buena medida la  determinación de la tendencia natural de este espacio, no / 

obstante, según lo  que se puede in fe r ir  de las fotografías aéreas, frecuen­

temente e lla  esté regida por la  posibilidad de que los vegetales dispongan/ 

de mayor o menor cantidad de agua. En efecto, es probable que e l material/ 

constitutivo de los cordonds de dunas se comporte como reservorio de agua / 

por su capacidad de almacenaje.

De a l l í  que, siguiendo su alineación estén los árboles de mayor porte, lo  

cual hace que en e l norte e l  bosque presente un aspecto peinado observable/ 

perfectamente con visión estereoscópica.

Posiblemente en e l sur, sobre las dunas barjanas y grandes cordones, tam 

bién debido a la mayor humedad, la vegetación mucho mas densa presenta un /



r i fe r ia  en un bosque más bajo y abierto, a medida que disminuye e l espesor

del material

muy pequeña,

eò lico  y las ralees se aproximan a la superficie estructural.

Es asi como en e l norte, donde le  separación entre cordón je cordón es /

e l bosque tiene posibilidad de cubrir toda e l área, como una/ 

masa continua interrumpida solo por e l paleomodelo flu v ia l de conoides, e l 

cual, por su parte condiciona, localmente a la vegetación, pero en menor me 

dida que e l paleomodelo eò lico .

Hacia e l sur, en cambio, la  presencia de las grandes cubetas, asentadas 

sobre la  planicie estructural, con poca capacidad de almacenaje de agua o/ 

por lo  menos-mucho menor que la  que ofrecen las dunas, favorece solo e l ere 

cimiento de gramíneas de menores exigencias rediculares.

Es probable además, que e l aspecto de aquéllas haya sido e l de sabana / 

parque o sabana arbolada, condicionado por peajueñas ársas de acumulación / 

de material eò lico , retrabajado por e l viento, que al ser depositado en la  

planicie permitió la implantación de las leñosas, aisladas o en bosqueci-/ 

l ío s .

Por lo  expuesto precedentemente, se deduce que e l paisaje natural no es 

precisamente e l que hoy puede verse. Además del continuo proceso de antro 

pización del que nos ocuparemos más adelante, existe un manifiesto eq u ili­

brio  en cuanto a la vinculación del dorso con la unidad situada al este ( l .  

4 ). E l mismo es debido a marcada progresión aguas arriba de numerosas cár­

cavas que naoen en esta última. El proceso comienza con un descamamiento/ 

que poco a poco hace perder densidad al bosque, e l cual puede pasar a trans 

formarse en fisonomías de parque o sabana. Luego, la vegetación herbáoea/ 

que cada vez aumenta su área,pasa de pastizal a pajonal inundable en las / 

áreas en las cuales comienzan a definirse una multiplicidad de cañadas, cu 

yas ramificaciones ganan cada vez mayores superficies del dorso.

El proceso mencionado, que es sumamente notorio al este y sudeste de la 

unidad,degrada cada vez más al bosque, por lo  cual en esos sectores la  ten 

dencia actual es a la de implantación de paisajes abiertos mixtos, en lu-/



gar de los cerrados de leñosas que domina» en el dorso.

Hacia e l norte, ©1 avance de los procesos seudokársticos desde e l  «8te/ 

también resta superficie al bosque, implantando poco a poco en su reempla­

zo, ambientes abiertos de inundación.

2-5) VARIANZA ¿STEPPICA

Como dijéramos al comienzo, e l paisaje natural está bastante desmantela 

do en la actualidad en la tota lidad del área en estudio y ta l vez en e lla /  

más que en ninguna otra del Chaco, ya que su rasgo más característico es / 

la  humanización.

El sector norte es e l menos modificado, ya que la fisonomía dominante a 

n ivel areal sigue siendo e l bosque, consecuencia de las características // 

climáticas y morfológicas.

También es la fisonomía dominante en e l sur, pero con mucha menor super 

f ic ie  de cubertura ya que^continuo y compacto al norte, se presenta alinea 

do por cordones al sur.

Una de las acciones humanas que afecta al área es e l talado. E l monte/ 

fuerte, rico  en especies maderables, desde hace muchos años atrás es obje­

to de intensa explotación. Es muy probable que muchas de las abras que // 

presenta e l bosque tenga ese origen, además del indicado al comienzo.

Es necesario decir que la  desvastación del bosque no ha obedecido solo/ 

a la actividad fo res ta l, sino también a un segundo fin í dejar espacios a-/ 

biertos a la agricultura.

Esta actividad es la  característica antròpica más sobresaliente del área, 

pero no reviste iguale' manifestaciones en e l norte que en e l  sur.

Nuevamente se hace necesario acá separar ambos sectores que dejan en e l 

centro un paisaje que comparte las características de uno y otro, la  im-// 

plantación agrícola en e l centró está regida por e l paleomodelo flu v ia l. / 

Las fotos aéreas permiten seguir perfectamente e l recorrido de los paleo-/ 

cauces.

Probablemente la  mayor humedad de éstos hizo que la ocupación S6 adapta



ra primero al paleocanal de e s tia je , ya que como pudo saberse por referen­

cias de la b ib liogra fía , de los lugareños y de la observación de las fotos, 

en muchos paleocauces fue dominante la presencia de pastizales, de a l l í  // 

que esto fa c ilita ra  la  implantación prim itiva. Aún puede verse la adapta­

ción de las parcelas al ancho y al modelo del paleocanal.

La ocupación progresó luego a las terrazas, a expensas del talado del / 

bosque que cubría los paléoderrames.

En otros sectores, es probable que la cubertura de bosques tapara a los 

paleovalles, (como ocurre en la  mayoría) y que e l talado permita reconocer 

hoy entre las parcelas, e l modelo flu v ia l subyacente.

S i bien la degradación por talado en los bosques del sur es muy notoria, 

la  ocupación humana no responde acá al condicionamiento de un paleomodelo/ 

f lu v ia l,  sino eó lico , determinando una alta ocupación agrícola, localizada 

preferentemente en las grandes cubetas. Es probable que la  actividad se _i 

n iciara a expensas de la  quema de pastos de las sabanas que las cubrían y/ 

hoy continúa con e l talado de los bosques de los cordones eólicos margina­

le s .

Es así como en muchos sectores e l bosque ha desaparecido casi totalmen­

te, s i bien persisten solo pequeñas is le ta s .

Es interesante destacar con respecto a esta área que buena parte de la/ 

tie rra  fo res ta l ha sido incorporada a la  agricultura.

3-CARACTBRISTICAS IB ESCUBRUCEENTO

3-1) TIIOLÛGIA

Su rasgo dominante es e l de actuar como cuenca superior de aporte básica 

mente subterráneo (ES), y estacional o esporádicamente transioional (BT) ça 

ra las cuencas flu v ia les  del este de la  provincia del Chaco y N5f dé Santa /

Pe.

Con excepción del sector norte, la casi totalidad del dorso presenta es 

currimiento subterráneo seudokárstico (ESs) integrado en redes fantasmas,/ 

con modelo pinado, cribado y convergente (PR p,c+),  o bayoneta cribado ///



(FR b,c+ ), y dirección dominante hacia e l SE, sin que se haya logrado una/ 

to ta l adecuación entre òste y las paleorredes sobrepuestas, ni. con la  inci 

piente red actual.

Tal -vez su característica más s ign ifica tiva  es la  ausencia de cursos // 

flu v ia les  actuales o de redes permanentes, y por otro lado la extrema com­

plejidad por superposición e interacción de paleomodslos, modelos fantas-/ 

mas y redes incipientes. Todo lo  antedicho nos indica una extrema inesta­

b ilidad del sistema to ta l de escurrimiento.

3-2) MOJELO

En conjunto, esta unidad se presenta con un modelo complejo compuesto / 

básicamente por áreas sin modelado flu v ia l potámico, con escurrimiento do­

minantemente laminar y otras con paleomodelos flu v ia les  que actualmente po 

seen escurrimiento subterráneo potamoideo (ESp). Las primeras predominan/ 

al sur y las segundas al norte, en tanto que en e l centro coexisten ambos/ 

tipos.

Se puede d istingu ir además un lím ite inestable y poco preciso que sepa­

ra la vertiente del Paraná y la  del sistema del Golondrinas en Santa Fe. 

La primera, como un enorme plano (a esta escala) que desciende al sudeste/ 

con una pendiente media del 4$oo, y la  otra, condicionada por un plaro in o li 

nado hacia e l sur, y una pendiente media del 3$oo.

3-3) SUBSISTEMAS QJE COMPRENLE

A n ivel de tipos de escurrimiento es muy d i f í c i l  establecer un modelo j i  

nico, ya que se suoeden y alternan con mucha frecuencia los siguientes i

a) Escurrimiento laminar l )  Mantiforme (ELm)

2) Difuso (ELd)

3) F ile t i f orme (ELf)

4 ) Cañadoide (ELc )

5 ) Esferoide (ELe)

b ) Escurrimiento transicional l )  Surcoico (ETs)



2 ) Carcávico (ETv)

c ) E a currimie nt o Fluvial l )  Potàmico (EFp)

d) Escurrimiento Subterráneo l )  Mantiforme (ESm)

2) Filetiform e (ESf)

3) Difusoide (ESd)

4 ) Potamoide (ESp)

5 ) Seudokàrstico (ESb )

a) Escurrimiento Laminar (EL)

Los tres primeros subtipos (ELm, ELd y ELf) se desarrollan en toda e l 6 

rea sobre las paleoformas eòlicas (H3) y flu v ia les  (PF), en una secuenoia/ 

continua que degenera finalmente en subtipos de escurrimiento transicional 

surcoico (ETs) o carcávico (ETc) fuertemente acentuado por acción antròpi­

ca.

Los subtipos ELc y ELe están íntimamente asociados a procesos seudo-// 

kársticos que dan lugar a asentamientos más o menos circulares,(seudodoli- 

nas (SKd), donde se desarrolla ELc y ELe )que se in terligan por canales de/ 

asentamiento seudokàrstico (SKa) ( f i g .  3.2.20),yque pueden originar depre­

siones alargadas donde tiene lugar ELc. Lo antedicho es característico en 

casi la totalidad del área con excepción del extremo nórte, donde la predo 

minancia del modelo seudokàrstico desaparece reemplazado por e l paleomodelo 

eò lico  y e l f lu v ia l.  Solamente la  "fosa" de Tres Is letas vuelve a presen­

ta r  los escurrimientos ELc y ELe sobre modelos seudokársticos (SK). En es 

te sector del extremo norte, los subtipos ELc y ELe aparecen en las PPe, / 

pere poco a poco tienden a desaparecer por colmatación biogenètica y la de 

positación de sedimentos que e l ELm trae de los paleovalles flu v ia les  por/ 

efecto  antròpico (F ig . 3.2.22).

En e l centro del dorso subsisten lagunas, paleomodelos de redes difluen 

tes donde tiene lugar e l mismo prooeso pero en menfr escala (F ig .3 .2 .2 l).



b) sscuBRims^x rpju^-^cici;.;^ (e t )

En realidad, con excepción del lím ite este del dorsc, este tipo de escu 

r viniente (en cus dos variantes v is ib les  por fotointerpretación ETs> y STv) 

es fúndementalnente antròpico p consecuencia de la densa ocupación agrico­

le »  Esta da lugar a una ruptura muy apreciable del equ ilib rio  natural, 

t*;nto más incensa cuanto más al sur donde e l tamaño pequeño de las unida-/ 

des favorece e l desarrollo de las cismas, originando decapitación y erosión 

de los suelos en grado nuy «preciab le. Sn e l extremo norte, estos tipos / 

de escurriraientos están f ie  nados por la  cubertura de bosque alto cerrado / 

pero ls  progresiva y continua ocupación del àree los está desencadenando y 

todo parece indicar su acelerado desarrollo (F ig . 3.2.23).

En e l l i c i t e  este de la dorsal, e l desarrollo de ETs y ETc no es antrò­

pico sino natural, por la tendencia a la expansión hacia e l oeste de las / 

cabeceras de aporte superfic ia l de las redes afluentes del Paraná.

c ) ESCICI: IIEffTC FLUTTUI (EP)

Ls tínica anomalía eue ~resenta e l dorso está en e l extremo sur. sobre u-
*■  v

na profunda y amplia depresión formada por un afluente del paleo r io  cala­

do. en la cual se puede observar las terrazas perfectamente reconocibles / 

en las fotos y e l lecho menor con sus PFe, ?Fo y FFoo que no funcionan con 

frecuencia y quedan reducidos a una serie de depresiones seudokársticas a l i  

neadas. Sin embargo durante lss grandes precipitaciones, un importante vo 

lumen escurre .por este palcovalle y aguas abajo d ificu lta  e l escurrimiento 

de la  unidad Santa Sylvina.

d) ESGtlffilIZLirrO Sü3ü£i.aRAIlSG (ES)

Como hemos diche es e l dominante en toda la unidad y en su casi t o ta l i ­

dad scudokárstico (SSs), ye que las variantes ZSmi FSf y ESd casi siempre/ 

están asociadas a dicho proceso.

Sin embargo, en e l extremo norte y en área central, la existencia de pa 

lecrreoes difluentes sobrepuestas,da lugar a 1? presencia de SSp que s i-/

yac e l antiguo eje de los pslsovalles flu v ia les  y casi siempre son por­



tadores de agua potable o pueden estudiarse como posibles acuíferos por / 

recarga, lo  cual consideramos un punto importante a analizar en una segunda 

etapa (P ig . 3»2.21).

En e l extremo norte también existen SSm y ESd en las áreas situadas en—/ 

tre  los paleovalles flu v ia les  y que por e l momento no parecen responder a / 

procesos seudokársticos, lo  cual ta l vez solo sea consecuencia de una etapa 

in ic ia l de escurrimiento que termine en ESs.

A n ive l de tipos de redes, todo e l dorso presenta una gran complejidad a 

consecuencia de los paleomodelos, las redes fantasmas y las incipientes re­

des superficia les.

En e l extremo norte predominan las paléoredes divergentes con modelo fan 

tasma (FPR), p6ro presentan 3 variantes» 1 °) FFRI p+1 (F ig . 3*2.24) mas no­

torias al norte y este del sector, con un área en que se desintegran tectó­

nicamente por ls fosa de Tres Is letas dando a l l í  FPRD p+1 (P ig . 3*2.25); / 

2 °) FPRI pa+1 perfectamente distinguible en e l oeste y sudoeste del sector, 

a veces con modelo combinado PPRI pa,l (P ig . 3*2.26) y 3o ) FFRI b (P ig . 3* 

2.27) situada en e l oentro sur del sector, entre las dos anteriores, sin // 

que sea posible establecer la genética del modelo bayoneta, e l cual parece/ 

responder a la orientación de antiguos cordones donares; hacia e l este se / 

vuelve corapieqa: PPRI b , l  (P ig . 3*2.28).

En e l centro del dorso, en la unidad Las Breñas, aparecen redes superpues 

tas que no han logrado un escurrimiento conjunto. E llas son:

FFRI p~ + FRI p,c+ + RD p,b+

La primera rest>onde a escurrimiento subterráneo potamoideo (ESp) de los/ 

naleoconoides flu v ia les . La segunda es consecuencia del desarrollo de tina/ 

red seudokárstica, y la tercera es e l incipiente escurrimiento superficia l/  

todavía desintegrado, orientado por los paléocordones de dunas (HDcc) que / 

determinan e l modelo bayoneta, y la pendiente general que trata de lograr / 

un modelo pinado (P ig . 3*2.29)*

Hacia e l sur, en correspondencia con la unidad Santa Sylvina se desarro­

llan»



(FRI b,c+ + RD p,b+ ) (Eig. 3.2.30)

La primera obedece a proceses seudékársticos y la segunda a la orienta-/ 

ci<5n de grandes paleocordones duneres. ¿u rasgo dominante es la fuerte ade 

cuación de ambos ,,odelos con tendencia general hacia e l Sur, lo  cual índica 

un progresivo desarrollo de una red integrada, pinada, bayoneta con escurrí 

miento superficia l y subterráneo y orientada en dirección al paleovalle / 

del ¿alado (? i£ . 3 .¿.30 ).

3-4) co:l'obe¿í .e i ;íh del escurrí: nr.TTO

~.i bien e l área se comporta básicamente como cuenca superior de aporte / 

subterráneo, rué puede adoptar tipología  de ESm, ESs y ESp durante las gran 

des precipitaciones, existe eecurrimiento superficial mantiforme más o me-/ 

nos orientado (G ráfico 3 .- .4 ) .

La gran d ivisoria  de I o orden que atraviesa e l dorso, separa dos modelos 

de escurrimiento superficia l de direcciones diferentes.

A los fines de i cálculo h idrológico, en e l sector norte debe considerar­

se un aporte subterráneo permanente que llega de dos maneras diferentes» co 

mo ESm con carácter de generalizado a lo largo de todo e l contacto con la u 

nidad 1.4.1.1, y ESp qie llega  a esta última por los paleovalles fluvia les/ 

(FFv) que se comportan como vasos porosos con escummiento subálveo y sus,/ 

aguas son dulces y menos duras que las provenientes de ESm.

Durante las grandes precipitaciones e l escurrimiento es dominantemente / 

mantiforme, pero debido al paleomodelo de conoides aluviales sobreelevados/ 

de la p lanicie, las aguas quedan retenidas en las depresiones cerradas y // 

existe muy poco aporte directo a los L5V. Solamente desde las laderas de / 

éstos puede generarse un c ierto  aporte, que en condiciones excepcionales se 

suma a la precipitación directa sobre la paleoplanicie flu v ia l y originan / 

un escurrimiento mantiforro6 d irig ido  según e l paleomodelo flu v ia l, que eva­

cúa cierta cantidad de agua superfic ia l en dirección hacia la unidad 1,4»1*1.

líás hacia e l sur, la dirección de los paleoderrames g ira  al SE y los a-/ 

njrtes se dirigen hacia otras subunidades de la 1.4.1, pero manteniéndose /



aán con las mismas características mencionadas» Es de destacar que los co­

noides deben ser posibles zonas de aculferos cuya sign ificación  debería ser 

estudiada detenidamente.

Ya al sudoeste de la unidad 1,3.2.1 se empieza a desarrollar un nuevo t i  

po de escurrimiento d irigido hacia e l SE, que se volverá luego dominante en 

e l sur de la 1.3.2 y es e l de tipo ESs.

En este sector y en la unidad 1 .3 .2 .2 ,al producirse las precipitaciones/ 

se in ic ia  un esourrimiento superficia l laminar hacia las depresiones intra­

po le oduna res, donde se in f i lt r a  y entra a funcionar como ESs. Este adquie­

re un modelo file tifo rm e con red fantasma pinada y se concentra progresiva­

mente hacia la unidad 1.4*1; es responsable de un aporte considerable de a- 

gua subterránea y especialmente del retroceso de cabeceras de los paleoto—/ 

rrentes de llanura que se extienden en e l contacto de 1.3.2 con 1.4.1.

Sin embargo, en e l sector central, existen aón re lic tos  de paleovalles / 

flu v ia les  (PFv) y paleoconoides, éstos dltimos muy desmantelados por e l e-/ 

fécto  de erosión regresiva proveniente del este.

Estas paleoformas flu v ia les  se comportan como vasos porosos y aportan // 

por ESp agua subterránea en puntos localizados en las cabeceras de aporte / 

su perfic ia l.

Durante las grandes precipitaciones, e l agua superficia l concentrada en/ 

las depresiones, puede entrar en cohalecencia y moverse en forma zigzaguean 

te pero en dirección fin s l guiada por la pendiente de la vertiente del Para 

ná, es decir hacia e l S*. En algunos casos, estos aportes llegan directa-/ 

mente (luego de pasar de depresión en depresión), a las cabeceras de los pa 

leotorrentes, pero en muchos casos entran en contacto con los PB'v y aportan 

un volumen que puede lle g a r  a ser considerable como para generar un escurri 

miento su perfic ia l, esporádico, d irig ido , con carácter de potámico, siguien 

do los paleovalles e incluso reactivando nomentáneamente la erosión de los/ 

mismos, comportándose como aportes superficia les de las cabeceras de la  uni 

dad 1 .4 .1 .-



Por lo tanto, debemos considerar a este sector central como responsable/ 

de varios tipos de aportes, algunos de carácter permanente y generalizado / 

como ESm y ESs, otros permanentes localizados ESp y otros esporádicos ELm o 

SPp, este último excepcional.

En e l sector sur, unidad Santa Sylvina, y parte de la unidad Las Breñas, 

al sur de la d ivisoria de grandes vertientes, prácticamente desaparece e l / 

paleomodelo flu v ia l, o deja de ser dominante, pasando a serlo e l condiciona 

miento del paleomodelo eó lico . Coexisten por lo  tanto a n ivel subterráneo/ 

ESa + ESs, pero inicialmente no coinciden exactamente en su dirección de e_s 

currimiento, la que solo se define en la unidad Santa Sylvina.

La red subterránea seudolcárstica sigue e l modelo bayoneta, dirigiéndose/ 

al sur y desplazándose al este. El escurrimiento mantiforme fluye hacia e l 

SE inicialaiente y hacia e l sur en e l extremo de 1 .3 .2 .-

Por consiguiente, debemos considerar un aporte externo (a las cabeceras/ 

superfic ia les) permanente y continuo a lo  largo del lím ite , de tipo ESm y / 

ESs.

El escurrimiento superfic ia l es más complejo, ya que las intercorreccio­

nes entre las depresiones intrapaleodunar6s es más fá c il  y e l escurrimiento 

durante grandes precipitaciones es laminar d irig ido  por un modelo bayoneta/ 

que en unidad Santa Sylvina lo  orienta decididamente al sur, pero en Las // 

Breñas llega  a desplazarse hacia e l SE y aporta agua a las cabeceras de las 

cuencas superiores de aporte superfic ia l de la Unidad 1.4.1 y llegan a pro­

vocar muy serios problemas, como ocurre en V illa  Angela. Por otra parte, _e 

sa tendencia se acentúa en la  medida que canales, a lcantarillas o terraple­

nes, transversales al paleomodelo dunar, obligan a las aguas superficiales/ 

a modificar su tendencia al sur para desviarse por transfluencias sucesivas 

en dirección dominante SE, lo  cual acentúa la regresión de cabeceras y ace­

lera e l proceso.

Superficialmente debemos considerar entonces que e l área se comporta en/ 

estos sectores como de aporte su perfic ia l, localizado, esporádico, durante/



las grandes precipitaciones dirigidas hacia las cabeceras de cuencas de a-/ 

porte superficia l de la unidad 1.4.1 y también hacia e l sur en dirección al 

paleovslls del río  Salado en e l norte de Santa Fe* es decir siguiendo la // 

pendiente general en ese sentido y aportando hacia e l sistema de la  Cañada/ 

de las Golondirinas en aquella provincia.

3-5) SmOEfCIn EATUEAi 3HL SIS TELIA US ESCUBRIIEDSHTO

Todo parece indicar que la tendencia general es a incorporarse como cabe 

ceras de las cuencas flu v ia les  del Paraná y del Salado, y establecer f in a l­

mente dos grandes vertientes; una hacia e l SE en dirección al Río Paraná y/ 

otra hacia e l sur en dirección al sistema. Golondrinas-Salado. El lím ite en 

tre ambas vertientes estaría aproximadamente en una línea que uniera la zo­

na de Haumonife y Gorzuela.

Es s i fuerte desnivel entre e l dorso y la planicie deprimida del este la 

causa fundamental de esa tendencia, sumado a la pendiente del dorso hacia / 

e l SE (di. . 3.2.31).

El proceso de integración es consecuencia de-1 retroceso de las cabeceras 

de las altas cuencas de escurrirciento superficia l hacia e l IG3, lo  que favo­

rece e l desarrollo de los procesos seuaokársticos la generación de redes/ 

fantasmas pinjadas, que finalmente consiguen establecer un escurrimiento de­

fin ido .

Es muy evidente cus e l retroceso ha sido tanto mayor cuanto mas al norte 

y su lím ite es casi una línea íTS que arranca de V illa  Angela en dirección a 

Sáenz ?eña. Estos procesos son los responsables de que las unidades morfo­

lógicas y las redes no tengan un lím ite coincidente con e l lincamiento Ma—/ 

chagai, que delimita e l dorso central del Chaco por e l este.

En esta progresiva incorporación de áreas del dorso al escurrimiento su- 

s peleonodelos juegan un papel predominante y antagónico. Ha­

cia e l norte predomina e l modelo de paleoconoides aluviales, sobreelevados/ 

sobre e l plano estructural, en tanto que hacia e l sur predomina e l paleomo- 

delo eó lico  4°n cordoneslongitudinales, que alcanzan su máximo desarrollo /

p e r fic ia l, lo:



en la unidad Santa Sylvina. Los primeros favorecen e l retroceso de cabec» 

ras y e l desarrollo de redes pinadas o dendrlticas, en tanto que los según 

dos, dispuestos en ángulo recto con la pendiente general, se oponen fuerte 

mente al escurrimiento hacia e l SE.

El modelo in ic ia l en la dorsal corresponde a cuencas arreicas, aisladas 

entre los paleoderrames flu v ia les  o entre los paleocordones sá licos, gene­

ralmente alargadas, en e l norte con eje mayor hacia e l SE y en e l sur ha-/ 

cia e l S¥ (F ig . 3.2.32) en tanto que en e l centro resultan de una combina­

ción por superposición de paleomodelos eólicos (HS) y flu v ia les  (PP ).

Es e l desnivel re la tivo  del dorso con respecto a las áreas del este y / 

la  mayor o menor fac ilidad  del escurrimiento en e l último sector la  que de 

termina e l grado de retroceso de cabeceras hacia e l dorso.

Por e l norte, e l  retroceso tiene lugar desde la  unidad Brandsen (1 .4 .1 . 

l ) ,  a consecuencia del desarrollo progresivo del seudokarst, lo  que deter­

minará la  siguiente secuencia ya característica y bien desarrollada eñ a-/ 

quella unidad.

PHD p , l“  + RP co”  RI p,co+ SI p+ (F ig . 3.2.33)

También existe un proceso de reordenación del paleomodelo de conoides / 

por cursos flu v ia les  que sigue la siguiente secuencia»

PPRI p+ l" FFRD p" RI p+ (P ig . 3.2.34)

En una palabra, e l sector norte tenderá naturalmente a incorporarse al/ 

modelo de escurrimiento de la  unidad Brandsen.

En e l centro (a l sur de la  Ruta Nacional N° 16) e l modelo que se irá  im 

poniendo es e l de la unidad Colonia e l Aguará (1 .4 .1 .3 ) mediante e l desarro 

l io  de una red pinada, según la  siguiente secuencia.

PRI p,c+ + PPRI p,c“  E l p+ (P ig . 3.2.35)

Al sur de la d ivisoria  existente entre la vertiente del Paraná y del Qo 

londrinas, la tendencia es la siguiente»

PRI b,c+ RP b+ RI b+ RI p,b+ (F ig . 3.2.36)

Como sín tesis general, puede decirse que la tendencia dominante es al / 

reemplazo de un escurrimiento subterráneo esporádicamente laminar, d ir ig í—



do y no totalmente integrado, hacia un escurrimiento potámico (EFp) defin í 

do hacia dos vertientes, con modelo pinado dendrítico en las cabeceras.

Evidentemente, lo  antedicho nos indica que enfrentamos un serio problema 

de reordenación del sistema natural, que implicará toda una reorganización 

del escurrimiento, las redes y e l balance hídrico sobre e l dorso, con ten­

dencia al desmantelamiento progresivo de las formas positivas de paleodu-/ 

ñas o paleovalles, donde asientan los bosques a ltos. Toda la secuencia f i  

togeográfica tenderá a degradar sucesivamente hacia sabanas, los suelos se 

decapitarán, e l escurrimiento se acelerará y aumentará 6l caudal sólido a- 

rrastrado por los cursos hacia las depresiones del este y sudeste.

En resumen, la naturaleza ha puesto en juego todos sus recursos por dis 

minuir e l desnivel que la  tectogénesis generó al e levar e l dorso central / 

del Chaco.

3-6) iJODIFIC ACIQKES AITTRQPICAS

No creemos necesario in s is t ir  mucho sobre este aspecto, puesto que en / 

base a lo  dichones fá c i l  comprender que prácticamente todo lo  que se ha // 

realizado sobre e i dorso favorece la  tendencia natural.

Si lo  miramos desde e l punto de vista de la vegetación, los cultivos se 

han desarrollado dominantemente en las planicies estructurales embutidos / 

entre los paleocordones de dunas y la costumbre de quemar los campos no / 

hace sinó aumentar la tendencia natural que originó en estas áreas las sa­

banas pirógenas.

La sobreocupación de esos espacios obliga a extender los cultivos a las 

áreas boscosas de los re lieves más elevados que ya han sufrido intenso ta­

lado, lo  cual hace que e l escurrimiento laminar tienda a transicional, con 

decapitación de suelos y arrastre de sedimentos hacia las cubetas intradu- 

nares.(F ig. 3»2.37)«

Este lento pero progresivo proceso de acumulación en las cubetas, a l que 

se suma e l eó lico , reduce su capacidad de retención durante las inundacio­

nes, por lo  que comienzan las transfluencias y la integración esporádica /



en incipientes redes (P ig . 3.2.38).

La roturación de los suelos acelera los procesos seudokársticoe, y las/ 

depresiones de asentamiento d iferencia l (SKa) se multiplican, orientando / 

e l esporádico trasvasamiento de las aguas, lo  cual favorece la instalación 

de redes cada vez más e fec tivas , en tanto que la permanencia y extensión / 

de áreas inundadas va aumentando y restringiendo los bosques (F ig . 3»2.39)«

Si lo  miramos desde otro punto de vista , podemos ver que se han construí 

do y se siguen construyendo canales "evacuadores" hacia e l SE, los que ge­

neran una amplitud de re lieve  loca l muy grande para una planicie y desenca 

denan procesos de erosión generalizada, favoreciendo la extensión de redee 

incipientes y la interconexión de cubetas, con e l agravante de que termi-/ 

ncn por colmatarse a causa del propio desequilibrio que originan (P ig . 3.2. 

40).

Las rutas y los terraplenes crean a su vez serios problemas de escurri- 

miento al in te r fe r ir  en e l normal movimiento de las aguas, e levar su n ivel 

y originar transfluencias y subpresión hidrostática que favorece e l seudo- 

karst. (F ig . 3*2.41 y 3. 2.42) .

El tamaño de las propiedades hace casi imposible reordenar adecuadamen­

te este espacio tan s ign ifica tivo  en la economía agrícola del Chaco,porque 

de seguir así irá poco a poco perdiendo su valor actual.

Un espacio tan vasto y ya por naturaleza en desequilibrio, no puede ma­

nejarse con canales solamente; es necesario un gran esfuerzo comunitario y 

una p o lít ica  estatal coherente y permanente para sa lvarlo . Todo parece in 

dicar la necesidad de un sistema combinado de retenciones parciales y cana 

les de funcionamiento integrado y variable; una reordenación de ¿a tenen-/ 

eia de la tie rra  que permita tecnología adecuada para frenar la erosión y/ 

una p o lít ica  cred itic ia  y catastral coherente.

Sin embargo, quedan muchos interrogantes que sólo otra etapa de detalle 

podría aclarar, con miras a d e fin ir  en cuencas p ilo to  e l funcionamiento // 

global del sistema natural antròpico, de lo  contrario e l futuro de este es 

pacic es unidireccional y hacia su progresivo deterioro en e l aspecto agrf 

cola.
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otografía se puede observar la fosa tectónica de Tres Is le tas , 

ce en la desintegración de los paleorredes flu v ia les  y en la  o 

ana, ya que una ancha fa ja  agrícola se adapta al modelo tectó - 

0 contraste con la  ocupación de los paleovalles flu v ia les  dél/ 

s te .

s relativamente moderna, prelujananse, ya que estos sedimentos 

átense han ocupado la depresión tectónica, dando lugar a sue-/

los diferentes de aquellos más antiguos situados a ambos lados.

asi sepultados los paleovalles flu v ia les  y se genera un modelo 

;o, fácilmente v is ib le  en la fo togra fía . A ambos lados, los se 

antiguos (probablemente del Belgranense medio), sustentan e l/  

flu v ia l de red dendritica, pinada, d ifluente.

También puede detectarse en la  fo togra fía  e l  paleomodelo meàndrico (ins 

talado en las paleoplanicies flu v ia le s ) debido al talado del bosque alto / 

cerrado que cubría al paleomodelo flu v ia l y toda e l área.

En e l extremo Mí de la fo togra fía , e l modelo de ocupación humana y la / 

morfología seudokárstica que se observa, parece indicar una paleocubeta eó 

lica  cubierta por sedimentos lacustres, probablemente del Lujanense.

La fisonomía vegetal dominante de todo este sector de la unidad 1.3.2 / 

era la de bosque cerrado con abras. Sin embargo, a lo  largo de los paleo- 

canales de estia je  se instalaron fisonomía de pastizales y sabanas, que se 

reconocen claramente en la fo togra fía  por su tono más claro y su modelo on 

duiante ta l como se puede observar en e l centro oeste d6 la  fo to .

En la depresión tectónica y en algunas paleodepresiones eólicas como la  

mencionada, es probable que se hayan desarrollado pampas (es decir, fisono 

mías de sabana) con is letas de bosque. En las seudolinas y las seudovalas 

se instalaron, a su vez, ambientes de cañadas y esteros con espejos de agua 

más o menos permanentes, dos de los cuales pueden observarse al norte y al



sur de la localidad de Tres Is le tas .

Actualmente, la ocupación agrícola que progresa desde la depresión, a-/ 

vanza siguiendo los paleovalles flu v ia les , hasta implantarse sobre los pa— 

leoderraiaes la tera les .

El modelo tono-textural de la vegetación parece traducir un microreliev® 

paleoeólico, de pequeños cordones orientados con rumbo SK-BE al igual que/ 

algunas abras.

Es notoria la degradación de la fisonomía de bosque alto  cerrado por la  

acción del hombre, ya que en los suelos mas v iejos se alcanza a detectar / 

descamamientos y procesos de erosión, en tanto que en los más jóvenes de / 

la  fosa tectónica, los procesos erosivos tienden a degenerar en surcos de/ 

erosión y pequeñas cárcavas indicadas por e l tono y la textura con mucha / 

n itid ez.

El escurrimiento dominante es laminar en superficie y muy esporádicamen 

te cañadáco, potáraico, desintegrado, a lo  largo de los paleocanales de es­

t ia je .  subterráneamente, es ¿multiforme y potamoide fuera de la fosa, y en 

ésta, seudolcárstico.

FOTO 3.2.2; I.G.I-I. 50-403-6728 y 6730 -  Escala Original 1j75°000.

Esta fo togra fía , cubre un sector al HE de la localidad de Las 3reñas, y 

muestra la atomización del espacio por la ocupación agrícola, fuertemente/ 

condicionada por e l paleomod6lo eó lico .

Es posible distinguir la  orientación de las. paleocubetas de deflación, 

subestructurales, orientadas con rumbo Síí-BE y ocupadas por cultivos que / 

en algunos sectores han hecho retroceder al bosque a lto  cerrado de los pa- 

leocordones cólicos,que llevan la  misma orientación de las depresiones.

Todavía es factib le  observar re lic to s  de un paleomodelo flu v ia l con mo­

delo bayoneta, fácilmente distinguible por fajas ondulantes ocupadas por / 

la actividad agrícola.

También se puede observar las depresiones seudokársticas (SKd) (integra 

das en redes pinadas), detectadas como manchas claras, en muchos casos l i -



g adas por canales de escurriaiento seudokárstico. Compárese este modelo,/ 

correspondiente a la unidad 1.3.2.2, con la fotografía  3.2.3 del sector // 

sur del dorsd y que corresponde a la unidad 1.3.2.3»

FOTO 3.2.3» X.G.I'i. 5C-316-8094 -  Escala Original l j 75.000.

Esta fo togra fía  presenta e l modelo característico de la Unidad Santa Syl 

vina. (1 .3 .2 .3 ).

La fisonomía de bosque se traduce en una textura gruesa y orientadaj con 

trasta fuertemente con las áreas de ocupación agrícola y responde en su mo 

délo a paleocordones de dunas, de material limoso, redepositado, orientados

de SW a EE. Estos dejan entre s í depresiones ovaladas cuyo piso es la  pía
■

nicie estructural qu6 sustenta a los paleocordones, la cual a su vez fus / 

paleoeolizada con un micro re l i e  ve .

Ciertos modelos de la vegetación, y la  observación estereoscópica, per­

mite detectar además, paleobarjenas grandes y de poca altura, con su t íp i ­

co modelo en media luna y algunas cortadas por peleogassis, dando paleomo— 

délos en "cresta de g a llo " .

Los procesos de erosión han rebajado y desmantelado en muchos sectores/ 

los paleocordones, haciendo entrar en cohalescencia las depresiones in tra- 

dunares, como puede observarse claramente en esta fotografía  aérea.

Sobre los grandes paleocordones (de unos 1000 metroe de ancho medio) se 

observa un paleomodelado eó lico  superpuesto, en cordones de aproximadamen­

te 100 m de ancho, lo  que indica 2 c ic los secos anteriores a la época ac-/ 

tual; esa morfología se traduce en e l modelo dentado que presenta e l lím i­

te del bosque con las áreas de cu ltivo, y además en la orientación estruc­

tural del bosque.

La fisonomía prim itiva de este espacio parece haber respondido a bosques 

y sabanas. Los primeros sobre los paleocordones y las segundas en las de­

presiones intradunares, estructurales o de deflación. Actualmente, la  f is o  

noraía de sabana prácticamente ha desaparecido del espacio debido a la fuer 

te ocupación humana que incluso avanza sobre e l bosque, talándolo o degra-



ciándolo

El escurrimiento superfic ia l no presenta ningún modelo potámico y es djo 

uinantemente laminar, pero d irig ido por e l paleomodelo eo iico , que tiende/ 

a establecer una red bayoneta,convergente, que con detenida observación de 

la  fo to , y visión estereoscópica, se puede detectar nítidamente»

Un modelo de red fantasma igualmente bayoneta convergente y de origen / 

seudokárstico, se superpone a la anterior y puede seguirse mucho más fécij^ 

mente a través de la observación de las múltiples seudodolinas y canales / 

oe asentamiento seudokársticos, integrados en ese modelo»

El escurrimiento transicional generalizado en e l area, muestra con acen 

tuado proceso ae erosión que aumenta a consecuencia de la actividad agrioji 

la  y genera escurrimientos surcoicos, integrados en verdaderas redes den-/ 

d ríticas , pinadas, d irigidas por la red seudokarstica, en las planicies es 

tructurales, en tanto que los descamamientos se generalizan sobre los pa-/ 

leocordones.

La oa¿isima pendiente, del oraen ae los _$>°o hace excesivamente lento / 

e l escurrimiento, originando frecuentes inundaciones.
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Zona que ha sido (¡¡tetuda por vi terrem oto del C haco el día 15 de octubre
de 1908. Las lluras i soit U as separan zanai de intensidad V I, V, IV  en grados d i  la 
escala M eradii A{otl¡¡icada(l).
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